
PORQUE FUI 

(SUJIMOLLliS 

, Los que nos conocen a 
f o n d o , saben bien que no cabe 

esperar de nosotros editoriales b lan-
: duchos de vaciedades líricas, ni aún en 

casos y efemérides como los presentes, en 
que la emoción que como granol lerenses senti

mos, predispone o caer en teatrales subietivismos l i te
rar ios; y es que la F. E. T. y de las J. O . N-S. se caracter iza 

por hablar poco y c laro, en un lenguaje hasta ahora desconocido 
y aún impolí t ico, que habla de deberes, de sacrif icios, de auster idad, 

de discipiina y raras veces de derechos y de ventajas, pero en camb io , 
nadie ia ha superado en sinceridad y f ranqueza. 

Por eso hoy vamos a exponer, en pocas palabras, el porque Granol lers 
fué l iberado, aunque sepamos de antemano que semejante tema puede 
parecer mal e incluso molestar a algunos de nuestros conc iudadanos, ya 
que- creemos que en los aras de la ve rdad , va le la pena de sacrif icar suspi
cacias y recelos. 

Granot iers no fué rescatado de ¡as monos del marxismo' sanguinar io que 
lo usufructuaba, para restablecer en él un pasado p róx imo cuyas estupide
ces, injusticias y arbi t rar iedades, nos l levaron a aquellos tres fatídicos años 
de del incuencia y op rob io , ya que si éste hubiese sido el propósi to de los 
l iberadores, bien se puede suponer que su solución sería transi tor ia, pues 
pasados unos años volveríamos a las andadas. N o ; Granol lers fué redimi
do de las garras de la fiera moscovita, por a l go superior, incomparable
mente superior, y de locución mucho rnds sencil la: lo fué, para hacer en é l , 
como en roda España, la Revolución Nacional-Sindical is ta. 

A l l legar aquí, que nadie aspaviente ni nos haga víctimas de los recelos 
de su incomprensión, pues si somos revolucionar ios, no lo somos en el sen
t ido del d inamitero de barr icada y del incendiar io ro jo , sino como genera
ción que está convencida de que su tarea no consiste tan sólo en haber 
impedido que en España se haya establecido el comunismo, sino la de im
plantar un orden nuevo, basado en la norma, más d igno , más humano, más 
espafíol. 

Revolución que no es, bajo ningún concepto, incompat ib le con la g lor io
sa t radic ión española, porqué, como di jo José Anton io , t radic ión no es la 
copia servil del pasado, sino el actuar de! modo que lo harían los antiguos 
si estuviasen en nuestras circunstancias presentes, y si no fuese así, ¿que 
hubiesen hecho nuestros Reyes Catól icos con sólo copiar el pasado? 

N o hemos, ios granollerenses, de o lv idar , ni tenemos derecho de hacer
lo, que fu imos l iberados por españoles que, ¿orno dir ía ü n o m u n o , les dol ía 
España, es decir , no les gustaba Espeña, sino que querían otra mejor, sin 
abusos dt; ios señoritos de ar r iba , de los de en medio y de los de aba jo , y 
si luchaban contra el material ismo marxista, no les parecía tampoco bien que 
la defensa de los valores morales y espirituales de la Nac ión , se hiciese 
para encubrir personcies concupiscencias y poder cont inuar con las explo
taciones y egoísmos de antaño. 

Mieníixis no cumplamos con estos deseos de nuestros l iberadores, que 
compraron con su sangre el derecho ha hacerlos cumplir, no seremos fa
langistas y viviremos en constante deuda con ellos, deuda que es exig ib le no 
sólo por razones de índole mora l , sino con la violencia falangista y con el 
pulso f i rme y ia mano no temblorosa de nuestro Invicto Caudi l lo . 

Pues para ser falangista no es suficiente vestir un uni forme, saludar bra
zo en al to, gr i tar V iva o Ar r iba España y demostrar gran entusiasmo en 
efemérides como la presente, sino que ante todo , la F. E. T. y de las J. O . N-S. 
es un modo de ser interno, una especial naturaleza caloríf ica y una vo lun
tad irrenunciable. «Sepulcros blanqueados» seríamos si descuidásemos lo 
fundamenta l , lo interno, el modo de ser, y ya sería hora de acabar con 
aquellos «falangistas» que con sus actos conculcan lo más alto y sagrado de 
nuestra ideología, ya es hora de acabar con el pa t rono exp lo tador y con e\ 
obrero que no quiere reconocer otros deberes que los que le dicta su anto jo. 
cada cual en su puesto y obraremos en falangista. 

Decimos esto, que puede parecer ex temporáneo, porque bien sabemos 
y conocemos los defectos y males que aquejan a nuestra c iudad , ya que 
sería conveniente, que al unísono que la natural y justif icada alegría que el 
p róx imo martes exper imentaremos con mot ivo de! segundo aniversar io de 
la l iberación de Granol lers , hiciésemos f i rme propósi to de proceder er ade
lante en fa langista, para hacer imposible que nuestra pob lac ión pueda vo l 
ver a encontrarse en un trance semejante, y para el cumpl imiento estricto de 
le natural justicia humano y Div ina, que con nuestros egoísmos part iculares 
conculcamos. 

Medi ten los aludidos, si sus haciendas serían suyas si no hubiesen sido 
incorporadas ai ter r i tor io nacional , y si no habrían renunciado a la mi tad de 
sus facultades y derechos sobre las mismas a cambio de que vo lv ie ran 
a su poder. ¿Cómo, pues, cuando el nacional-sindical ismo, en aras del b ien 
común de España, l imita potestades del prop ie tar io y de! capi tal ista, en 
mínima proporc ión , pueden sentirse tan ofendidos? 

Q u e el entusiasmo que el segundo aniversar io de nuestra l iberación 
despierte, sea para reaf i rmarnos en el auténtico y r íg ido modo de ser fa lan-
•;¡ista, que no conoce de uti l i tarismos ni de concupiscencias. 

¡VIVA ESPAÑA! ¡ARRIBA ESPAÑA! 
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